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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

LUN£S-¿ DE AGOSTO DE 1899 

COiV'DICIONfiS 
El pago será siemi)re adelantado y en metálico ó en letras dt 

fácil cobro.-Oorresponsales en París, A. Lorette rae Oaumarlii» 
61; y J . Jones, Paubonrg-Montmartre, 31 . 

L/y UNION Y El. FÉNIX ESPAÑOL 
COMPAÜriAUUSKfilIJIlOISt K K U N I D O ' i 

A6E NCIAS en TODAS las PROVINCIAS de ESPAÑA, FRANCM y PORTUGAL 
n i AÑOS» iiE¡ mx.tiüTts'NctA. 

SSaUEOS sobra LA VISA-SS&UBOS oontra INOSNSIOS. 

Slibdireccion en Curtagenar VIUDA DE SOftO Y COMPAÑU, Caballos 15. 

POBfiBflTITDD 
Buscando la forma en que la po­

blación de GarLagena signifique su 
gralilud y aprecio hacia los que 
en lodo llempo han trabajado por 
su engranJecimienlo material, va­
rios amigos han tenido la idea de 
obsequiar con un banquete a los 
diputados y senadores que han in­
tervenido en la consecución de la 
línea forera direcla de Cartagena á 
Loiva. 

No se trata de un obsequio á 
nuestros represenlanles actuales. 
Éstos lían Hevatio el asunlo á feliz 
término, pero ya lo encoolraron 
en camíDo merced A lóá ésfáerads 
de oíros diputados. A lodos ellos 
s© debe gralilud y A lodos desean 
sigíiiflcar su aprecio los organiza­
dores del banquete. 

Se han ocupado en labor tan pa-
Iriótica y merecen por ello gran­
des alaUfcnzas y el aprecio del país, 
los Sres. ü . José Prefumo y Dode-
ro» D.. A&Lonlo García Alix, don 
Justo y D. Ángel Aznar, D. Luis 
Angosto y Lapizbarú, D. Juan 
Spotlorno y D. Antonio Oñofre y 
Alcocer. 

La idea ha sido acogida con gran 
entusiasmo; apenas iniciada, la 
baft patrocinado elementos valio-
sos V ya_és un hecho la celebra-

M M Ü M l i i e t e , en el cual se 
verán un momento reunidos, y pa-

^'l-ji jÍR<i;fp común,' uáa numerosa 

r i W . W ? ^ a « ^ d« Cartagena, sin 
dl8línci(^ií de' ccrtores políticos, y 
losrepreseotente9<}ue las fuerzas 
políticas de esta población han le-
a¡4»eu4a« Corlea durante la ges­

tión y logro del mencionado ferro 
carril. 

El banquete se celebrará en bre­
ve, en el Teati-o Principal y el 
publico que quiera presenciarlo, y 
oír los brindis, podrá hacerlo des­
de las localidades de dicho teatro. 

El propósito nos seduce; la idea 
nos encanta y uno y otra nos ha­
cen abrigar la esperanza de que la 
unión deloscitados elementos no 
se contraerá solo al breve tiempo 
que dure el banquete, sino que per­
sistirá para todo lo que redunde 
en bien de la ciudad. Tenga cada 
uno las ideas políticas que quiera; 
comulgue cada cual en la iglesia 
de su devoción; pero coincidan to­
dos en lo que á Cartagena beoeíl-
cié, como han coincidido fusionis-
tas, conservadores y republicanos 
en la consecución de esta mejora 
del ferrocarril lorquino, que ha 
de ser para esta ciudad de nues­
tro culto, arteria que le traiga nue­
va sangre y mayor fuerza de vida. 

Lazo de esa unión beneficiosa 
pai*a Cartagena debe ser la ley que 
han volado las Corles, para que 
sean elegidos cuatro diputados por 
esta circunscripción. En la mente 
de quienes presentaron el proyec­
to dominó segurameipte la idea de 
echar los cimientos'' para estable­
cer la concordia y á poco que se 
quiera quedará establecida para 
bien del país. 

Aplaudimos con toda nuestra al 
ma la idea ^e^ banquete Si quiera 
sea modesto, para que pueda asis­
tir el mayor«ú;nero, significará 
siempre qud al hacer los citados 
señores un servicio tan grande a 
este pueblo no echaron la semilla 
en tierra ingrata, 

¿Que uos place nuichísimo esi 
fiesta? Eso se ve sin decir Conoce­
mos la importancia del ferro-carril 
directo A Lorca, por el cual he­
mos reñido frecuentes y empeña­
das campañas; nos hemos penetra­
do de los obstáculos que ha habi­
do que vencer y podemos apreciar 
la magnitud del servicio y el tra­
bajo realizado. 

Grande es aquél y no es peque­
ño éste. Grande será también la 
gralilud de los cartageneros á la 
que unimos la nuestra de lodo co­
razón. 

De orden del C>ipiti)n general Imn en­
carcelado en Madrid »i redactor de «El 
N í̂oionul,» D. Juan Urqula, {El Capi­
tán Verdades.) 

Supongo yo que á estas fechas 
estará dipicndo Urqufa: 
<No ine explico claramente 
que el partido silvdistA 
DO le guarde más respetos 
á su Jefe, porque indina .^^ 
que jamás ha conocido 
política disciplina. 
El Keneral Castellanos, 
que en el partido milita, 
ba detenido á un pariente 
de su Jefe. ¡Cosa indigna! 
—Pero si usted no es un deudo 
de Silvela—cualqaier lila 

„ . murmurara al escucharme. 
—Calle el necio y no prosiga — 
habré yo de responderle. ^ 

—¿No recuerda, PsUes, que uii día 
nos anunció don Francisco 
que, con pasión intensísim i, 
a la verdad desposaba 
para labrar nuestra dicha? 

I Pues si del casóse acuerda, 
ponga usted atención ñja: 
¿Cuál es mi nombre? Verdades. 
¿Quién es la Verdad? Mi prima. 
¿No es ella su esposa? Claro. 
Entonces sülta á la Vista 
que Sil vela ea prinaoiaio, 
y! lo demis «on patnpHnaav 
Y á an ptímo de! Presidente 
no está bien que por ahi digan 
que lo toa metido en chirona 

ua general que un las lilas 
del ailvelismo se cuenta. 
jEíi rebajar la f imiliu! 

En El Haya terminó 
el Congreso de la Faz 
qne Nicolás convocó 
con perspicacia sagaz. 
Entre varias decisiones 
que aquellos comisionados 
en divereas ocasiones 
tomaron, determinados 
á evitar los grandes males 
qne causaran an la tierra, 
como tretas infernales, 
ciertas máquinas de guerra, 
flgura la que no admite 
que desdo un globo hagan fuego, 
pues el sistema permite 
adivinar desde luego, 
la terrible mortandad 
que en las tropas produjera 
un fuego quo á voluntad 
desde la altara viniera. 
Mas diz alguien que no agrada 
al buen Z^r tal deoiaión, 
porque aún estando acordada 
con baenislma intención 
esta medida, él infle: e 
que le resulta un desaire^ 
pues, si á globos se réñere, 
está tomada en el aire. 

Una ooitflBidn de cigarreras madrile-
fias, fué á visi'.ar al Director General 
del Tesoro p&blioo, á ver si conseguían 
que las pagasen los décimos que inutili­
zó El Nene de las tijeras. 

El scfior Oya prometió baoor todo lo 
posible en su favor. 

Es lo que diría D. José Bamón: 
—Hay que tener cuidado con estas 

mozas, poüque como son del taller del 
liado, le Arman á uno un 2io en menos 
que se pono un cese. 

PACO TILLERO. 

Jll^l 

Tetooidad inicial délos pr^yootiles en 
las piezas mtdernas.—Las enferme­
dades simuladas. —Una nuera apli­
cación del aeetnen».—Bi antitépioo 
por exceleneia.—Futura reroluol¿i | 
industrial.—Noticias. 
Una revista tab Itnportanto COQIO 

«Engineoring News» afirma que se ha 
observado en los recientes ensayos he­
chos en Indian-Head del nuevo cañón 
do 15 centímetros y 45 de calibre de loa 
Estados Unidos, una velocidad máxima 
de 915 metros por sagitndo. Los callo­
nes Krnpps de l í y 16 empleando pro­
yectiles de 37 y ñt kilogramos con el 
mismo objeto han registrado una velo­
cidad 804 metros á la boca. Verdad es 
que estas piezas tenían 50 calibres. Los 
Krupps de 21 centímetros lauzaron pro*̂  
yeotiles 108 kilogramos con una velpoi-
dad 860 obteniendo la misma los de 2i 
con proyectiles do 160 kilogramos. 

Asi mismo se han hecho pnsayos con 
los cañones Scheneider-Canet y los de 
Elwick, registríndo velocidades de 800, 

I 840 y 900 metros para los primeros, y 
de 897 para b s últimos. Los resnIladoB 
completos no se han publicado sin em­
bargo todavía y se creo que superarán 
bastante á los apuntados. 

El formidable ejército de simuladores 
de enfermedades y paJecimioutos físi­
cos, ha desviado un poco de los anti­
guos fines profesionales á loa médícps 
modernos. Hoy no se trata ya do curar 
y prevenir únicamente, hoy es preoi^q 
dudar de la certeza del enfermo que fin.* 
ge admirablemente y con dolorosa fr^', 
caenoia enfermedades que no tiene pa-
ra la exención de los servicios militarea» 
civiles, profesionales etc. ó .bien para 
proporcionarse el beaefioip qpe le aaig* 
nan las oompa&ias de segaros sobre ao> 
cider.tes. E^ los presidios, en los caar. 
teles y las casas de correccióo se t̂ a lle­
gado á un refinamiento en la perfeooióu 
del fingimiento patológico que raya en 
lo iinoreible. 

El Dr. Escando de Messiers, que se 
ha dedicado preferentemente á este es­
tudio indica algunos fraudes cursivos 
de los que entresacamos los siguientes. 

La estomatitüs, y en general las afeo* 
clones bacales se provocan y simulan 
cauterizando los lugares enfermos con 
substancias cáusticas y acres; otras ve­
ces basta con provocar una llaga y so­
plando despaés con fuerza el aire se 
encarga de rellenar el hueco aparecien­
do un flemón. 

En los hospitales' de París hay hasta 
prójimos que simulan la bronquitis por 
ejemplo. El procedimiento es sencillo y 
el resultado vivir en el hospital hasta 
que al suj.to se le da el alta. Hé aquí 

LA PRINCESA DE LOS URSINOS .506 BIBLIOTECA DÉ KL ECO DE CARTAGENA 507 LA PRINCESA! DE LOS URSINOS 510 

•tUter.!. 

IX 

El pregonero se acercó. • ' 

—Poned en el potro á Juan Diego, y dadle una 
vnelta de cuerda. 

' Manzámpalás suplicó en vano. 

Pericote, con todo el dolor de su alma, porque te 
estimaba mucho, le desnudó el brazo derecho, se lo 
pase sobre el madero del potro, y dló ana vuelta 
con la cuerda al brazo y al madero, 

Aunque ss la dio con consideración, Manzámpa-
las abogó an g>'ít<̂ i se contrajo de dolor, y se le sal­
taron las lágrimüs. 

—Responded lo que sopáis, dijo el alcalde, y no 
me obilgaeis á que, muy á disgusto mió, es mal­
trate. 

—Nada sé, señor, contestó con voz doliente Man-
zámpalas. 

—Ved lo ijae. decís, que os importa. 
—Nada tengo que responder á lo que asía me ha 

pregantado. r 

> ¡Como ha de ser! dijo el alcalde, afectando con­
dolerse de la sitaaoión de Maneámpalas: dadle otra 
vaelta, Jnan Santos. 

Dio con gran consideración la segunda vuelta el 
pregonero. 

El tieMaasámpulas lanzó un grito, y esclamó llo­
rando: . 

— ¡Me matará usía y no responderé! 
—Otra vuelta, dijo Mr» Léaseos, que por la visto 

guardaba las palabras paca los grandes casos. 
Aqaelia orden no fué dada al ejeoator, sino al al­

calde, qae la repitió. 
A ia tercera vaeltai Manzámpaias empezó á dar 

alaridos, 
—¡Que me maten! ¡que me maten! esclamó; ¡pero 

no hablaré? 

X 

Tres vaeitas eran ya una prueba formidable, y 
en cuestión ordinaria de tormento, no se pasaba do 
ella. 

Esto lo sabia demasiado el tío Hanzámpulas, y 
aguantó heroicamente creyendo qne Bo lo daría por 
libre, <ó que oaando más, la emprendieran con el otro 
brazo. 

Per<) se aterró basta un panto increíble, oaando 
oyó decir al alcalde: 

—Otra vaelta. 

•—Juan Sactos, dijo el alcalde, acercaos, 
El pregonero se acercó. 
—Pedid !aoes; porque esto se va poniendo dema­

siado oscuro. 
—¿Puro y mi brazo, señor alcalde? dijo Mansápu-

lab. 
—Adelante cotí el interrogatorio, dijo Mr. Les-

seps. 

XII 

•..'í' 
Se esperó á las laioeBfpirqueTa notfeveiá, y cuan­

do las hubieron traido, el aloaldeconsultóel interro­
gatorio y preguntó á Manzámpnlas: 

—¿Sabéis si el gitano Bizarro ha sido amante Se 
la princesa de los Ursinos? . . 

—Yo no sé nada de eso, se apresuró á decir Man-
zámpuUs. 

—Ved que se os dará tormento en el otro brazo, 
dijo el alcalde. : ; ^ 

Aterrado Jaan Diego, dijo todtf éVíA t̂O ^«bik, 
AI fin amenazado de núeVo, ofiOfMó 40'<«Bt«aii'o, 

Laoas Cabesado y él hablan pWt«i»«iiiMÍ^d»iifdtj«fa á 
una partida) do matfaeul)Or«>s, y>^8é Vn^m ^«ÉN^do 
mochos delitos por el dinero y |)or Itttei'iíi propio. 

El interroga#4ti(o presoritp |übia oonólnfdo, 


